
Capítulo VIII 

De la feria de Graus 

 

Anduvo aún por allá algunos otros pueblos, y se acercó al Cinca pasando por 

Barbastro, donde sólo visitó a la siempre amable Antonina, aunque llevaba cuatro 

doncellas en lista, no por desprecio de ellas, sino porque de Barbastro no quería 

amistad ni deudo. Inclinó su dirección al oriente hacia arriba para subir a la 

Ribagorza, y llegó a la Puebla de Castro, donde paró en el mesón, no llevando 

registro de aquel pueblo. Era el mesonero hablador, alegre, franco y muy atento. A 

los postres pidió licencia y entró en el cuarto de Pedro Saputo, y le dijo que si quería 

madrugar un poco le podía servir, porque pensaba ir a la feria de Graus a divertirse 

un rato, y en voz baja añadió: y traerme una criada para ama de llaves, porque se 

me casa la que tengo, y la cocinera no vale sino para los pucheros y los tizones. 

Llegó en esto un labrador, y le hizo entrar diciendo: -Este hombre, señor 

caballero, es cuñado mío, hermano de mi difunta. Me casé hace dieciséis años, y 

nos dieron a mí un campo y a ella otro; y entre los dos, que los sembré aquel año, 

cogí dos cahíces y medio de morcacho, y antes ya me parió la mujer. Yo comencé 

a decir: pues estás bien, Juan Simón; no tienes donde sembrar hogaño, y la Felipa 

te va a parir todas las pascuas. Malo, Juan Simón, porque no habrá pan. ¿No habrá?, 

dije, pues ha de haber, a discurrir. Y discurriendo y no durmiendo m'ocurrió, un 

específico que algún santo me lo puso en la cabeza. Y le dije a mi mujer: cariño, ya 

he discurrido un modo para que no nos falte; ya puedes parir sin miedo. Mira, 

Felipa, en este mundo sólo es deshonra tres cosas: ser pobre, no tener dinero y 

llevallos. -De eso último ya te libraré yo, dijo ella. -Calla boba, le respondí yo; no 

va por ti, que ya sé que no piensas ponérmelos. Pues sí señor, le dije; eso sólo es 

deshonra en este mundo, y no otra cosa. -Vamos Juan Simón, dijo el cuñado, que 

algunas otras cosas hay. -Ya lo sé, replicó el parlante; pero la verdad es la verdad, 

y en lo demás no se repara. Déjame hablar y no me golfees las palabras. Mi Felipa 

s'alegró mucho y yo dije: ya ves que en este lugar nadie quiere ser tendero ni 

mesonero, porque lo tienen por afrenta, y los arrieros y viajeros no saben a do parar, 

y andan pidiendo favor y lo pagan más caro y están mal servidos. El comprar y 

vender, ¿puede ser afrenta?; el dar posada al que no tiene do meterse, ¿puede ser 

afrenta? Cornudo sea si eso no es mentira. Yo he pensado, pues, comprar aceite, 

vino, pan, arroz, abadejo, sardinas, tocino salado, especias y otras cosas, y tener 

abacería de tienda y hacerme mesonero; ¿te parece bien, cariño? Y me respondió: -

Como dicen que venimos de buenos... -Calla, tonta, en este mundo ningún pobre es 

bueno; todos los miran de reojo y así como de lance. Dime que sí, y en dos paletas 

te hago rica, y también más hermosa, porque las ricas todas lo son, aunque no lo 

sean. ¡Qué guapa, y qué refilada los días de fiesta cuando vayas a misa, y vuelvas, 

y a cada cosa que rebullas en el arca suenen por allí los doblones! Aún no has visto 

ninguno, aún no sabes cómo son; ya verás entonces. Y con esto la puse contenta, y 

me levanté, que era aún de mañana y estábamos en la cama. Y aquel mismo día, 

cojo y vendo los dos campos, el mío y el de mi mujer. Aquí está mi cuñado que no 

me dejará mentir. ¡Qué loco, decían las gentes, qué perdido! Y tú también, Silvestre, 

lo decías, y tu padre más, que vino y se me quiso comer, e hizo llorar a Felipa. Mas 

yo callar y a la mía. Conque voy y me compro un burro (con perdón de vuesa 



merced), y ¡qué tieso que era!, y bajo a Basbastro y me lo traigo cargado de la 

tienda. Y a la hora que suelen venir los arrieros salí a la plaza y les dije: a mi casa, 

que soy mesonero. Ya hace de esto catorce años, cerca de quince, y cuatro que se 

me murió mi mujer, bien rica (a Dios no sea retraído), y con otras carnes que 

vosotros me la disteis, cuñado, con toda vuestra sopopeya, que al fin, con que venís 

de buenos, tienes una burra, y mala, que si se te muere te quedas tan de a pie, que 

no has de montar ya más cabalgadura que la azada, si yo no te lo presto. Y yo tengo 

par de mulas, y campos y olivares, y un jaco que se bebe el viento, y gracia de Dios 

que no sé dónde metella; y por eso tan de buenos vengo agora como cuando me 

casé y era pobre. Mis hijos van a la labranza, y no los hay más garridos y envidiados 

en el lugar. ¡Ah, haberse muerto su madre! 

Con mucho gusto oía Pedro Saputo la relación del mesonero, y preguntándole 

de la feria, dijo: -En esa feria, señor caballero, no se vende lo que de ordinario se 

vende en todas, aunque no falta, sino que es feria de criados y criadas. Allí acuden 

de toda la Ribagorza los mozos y mozas que quieren afirmarse, ellos para mozos de 

labor o de mulas, y también para pastores u otra cosa, y ellas para criadas, niñeras, 

caseras de curas, lo que les sale y según la persona. Y ¡qué guapas algunas! ¡Qué 

frescas y lucidas! Yo no la pierdo nunca; y dos criadas que tengo y tres que se me 

han casado, dos en tiempo de mi mujer y una después, todas las he traído de allí, y 

todas buenas, porque tengo ojo y no me engaño. Es verdad que el buen amo hace el 

buen criado, y como los trato bien... -Demasiado, dijo el cuñado. -¿Veis?, ya cayó 

en la malicia. Señor caballero, la envidia es muy mala, porque no creáis que es otra 

cosa. Bien parece que me las sacan, que no dirán sino que el servir en mi casa, y 

eso mesonero, sea concilianda de novios, que siempre les sobran por encima de la 

cabeza. Sin armonía y buena voluntad, ¿cómo había de haber paz en casa? Y vivir 

sin paz y sin gusto ninguna ley lo manda. ¿Tengo razón, señor caballero? -Tenéisla, 

y muy grande, respondió Pedro Saputo; porque la vida sin agrado, sin descanso del 

corazón, no es vida verdadera sino purgatorio antes de tiempo. Sólo que como sois 

viudo, la malicia salta luego... -Eso, eso, dijo el mesonero. ¿Veis, Silvestre como 

también el señor dice que es malicia? Y si me casase, después no me servirían tan 

bien las muchachas, porque todas en oyendo que oyen que es un hombre casado, al 

instante le ponen cara anublada. Otra que encuentre como la Simona, que así se 

llama ésta; y el que tenga envidia que se reviente. Vamos, cuñado, que el señor ha 

de descansar. Saliéronse en fin los dos cuñados, quedando con Pedro Saputo en que 

le acompañaría el mesonero y le enseñaría lo que aún no había visto ni se ve sino 

en aquella feria. 

Madrugaron con el día y el mesonero con su jaco volador acompañó a Pedro 

Saputo, diciéndole por el camino: -Ya verá su merced, cuántas y qué guapas. Todas 

se ponen en su sitio, que es la Cruz y cuando se acercan a mirallas hacen unos ojos... 

Yo por la mirada las calo, y la que es aguda también me cala a mí, y sin hablar nos 

entendemos. Llevan cosida por dentro en el jubón o ropilla debajo del brazo una 

estampa de Santa Romera, abogada de los resbalones; que regularmente se las cosen 

las abuelas, encargándoles mucho que se encomienden a la santa. Y si les vais a 

hacer cosquillas, fuyen y dicen que les ajáis la estampa; pero esto es en la plaza y a 

los principios. 

Con tan alegre conversación llegaron a Graus, y como día de fiesta que era (san 

Miguel) cumplieron primero con la iglesia, tomaron un ligero desayuno habiéndose 



dejado llevar Pedro Saputo a donde quiso Juan Simón, y fueron a la Cruz, que es la 

parada, y como la tienda y ferial propio de las muchachas. 

Con efecto, estaban allí y había muchas, y algunas harto graciosas y bien 

prendidas. Y dijo Pedro Saputo al mesonero: -Id vos, Juan Simón, por un lado y yo 

por otro; vos marcaréis una e yo otra, que sabiendo vuestro gusto voy a ver si os 

acierto. Hiciéronlo así, y acabando el alarde y revista de todas, se apartaron a un 

lado a conferenciar. Y aunque Pedro Saputo había visto una que le pareció sería la 

que más llenaría el ojo a su huésped, con todo por probarlo, dijo que le convenía 

una que había con ribetes azules, y de buen talle, y linda presencia, que con dos 

amigas hacía la deshecha a un lado. Y se la señalaba. -Perdonad, señor, respondió 

el mesonero; sí que me gusta, pero será muy retrechera y engañará a su sombra, ¿no 

veis que sabe mucho? Mejor es la del lazo verde, aquella que nos mira, y que aunque 

vergonzosilla ya me ha dicho con los ojos todo lo que yo quería saber. Y veis, ya 

me la está acechando aquel cura, que es el de Salas Altas, y me la va a soplar y 

dejarme a la luna de Valencia. Pues no ha de ser para él, voto a bríos que voy allá 

y la firmo de un brinco. Y diciendo y haciendo se dispara a ella y le dice: -Pedid 

salario, la del lazo verde, y veníos conmigo para ama de llaves de mi casa, que soy 

tendero. Pidióle nueve escudos y dos pares de alpargatas. -Diez te daré, dijo él, con 

más de un par de zapatos, y quedaron ajustados, y se la trajo y la mandó a su posada 

con las señas. 

Quedó admirado Pedro Saputo del conocimiento del mesonero, pues en efecto 

era la misma que él le había marcado. La de las cintas azules se acomodó de casera 

con el cura de Salas. Y de más de sesenta muchachas sólo unas quince se volvieron 

a sus pueblos para otro año. También Pedro Saputo afirmó otra para casa de sus 

padres, y como no podía llevarla consigo la entregó y encomendó al mesonero hasta 

que con persona de confianza enviase a por ella. -Y mirad, le dijo... -Entiendo, 

entiendo, respondió Juan Simón; buen ojo habéis tenido; pero id descansado, que 

yo, señor, lo mío mío y lo de otri de otri. ¡Malditilla! Mejor es que la mía; pero 

nada, lo dicho dicho; como si le dejaseis puestas armas reales. Se la mandaré a 

vuesa merced lo mismo que la parió su madre, salvo error de cuentas pasadas. 

En cuanto a las del registro, que eran dos, las vio Pedro Saputo sin manifestar 

quién era, y se dio por satisfecho. 

 

 

 


